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Carlos Pellícer en el reino del día
Juan Domingo Argüelles
sconocida la afortunada frasede Gabriel Zaid según lacualCarlos
Pellicer (1897-1997) le puso "casa a la alegría", pues a lo largo
de su obra poética "tiene ojos paraver lahermosurade loconcreto,
alegría de estar vivo y humildad para ser natural en la naturaleza,
para aceptar los límites como formas gozosas". Más todavía: "Ni
los fracasos ni las decepciones son capaces de cerrarlo a la gracia. Su obra es
ante todo homenaje; fresco, desgarrado, reconciliado, homenaje a la alegría".
Años antes, en un ensayo que luego recogería en su Iibro Lasperas del olmo.
Octavio Paz había celebrado la poética pelliceriana con el siguiente elogio: "Su
poesía es una vena de agua en el desierto; su alegría nos devuelve la fe ciega
en la alegría". Elogio este que Paz complementaba con esta explicación:
"Pellicer es el más rico y vasto de los poetas de su generación. Hay poetas más
perfectos; más densos y dramáticos; más afilados y hondos: ninguno tiene su
amplia respiración, su deslumbrada y deslumbrante sensualidad. No importa
que en su obra la reflexión, la angustia, el drama del hombre o el diálogo erótico
con el mundo ocupen un sitio muy reducido; en cambio las otras potencias del
espíritu, desdeñadas por el hombre moderno, lo inundan todo con su dichosa
presencia".
Ahora que se cumple el centenario natal del gran poeta tabasqueño, vale
también recordar aquel diagnóstico de Paz sobre el valor esencial del autor de
Hora de junio-, "Pellicer no es un poeta de poemas sino de instantes poéticos.
Por eso, aun en sus composiciones menos logradas, siempre es posible rescatar
dos o tres versos sorprendentes e inolvidables".
Para quien haya detenido los ojos, al menos una vez, en las páginas del autor
de Práctica de vuelo, quedarán resonando siempre en su memoria, por muy
mala que ésta sea, esos versos sorprendentes que definen por entero el talento
de Pellicer y que valen por todo el viaje, en la selva de palabras, que el poeta
nos invita a hacer en el luminoso y tórrido reino del día. Por ejemplo, el
famosísimo dístico "Aquí no suceden cosas/ de mayor trascendencia que las
rosas", incluido en un poema de su primer libro, Colores en el mar, y por cierto
citado de memoria por Paz y de algún modo mejorado en la imagen, ritmo y
sonoridad de su primer verso: "Aquí nopasan cosas/ de mayor trascendencia
que las rosas".
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diarios Ei Financiero y El Universa!. Entre sus libros
más recientes están; A la salud de los enfermos
(Joaquín Mortiz, 1995; Premio Nacional de Pocsia
Aguascallentes 1995) y Piedra maestra (Ediciones
Arlequín, 1996).
o bien el arranque mismo de ese libro
inaugural: "En medio de la dicha de mi vida/
deténgome a decir que el mundoes bueno..."
Yaquel otro verso tandiferente, perotambién
extraordinario de d, 7poemas: "Agua crepus
cular, agua sedienta"; el impar y no menos
espléndido "Todo será posible menos llamar
se Carlos", de los Poemas no coleccionados
y prácticamente todas las estancias de "Estu
dio", de 1927, dedicado a J. M. González de
Mendoza, en donde encontramos versos que
indudablemente están entre las joyas de la
mejor poesía mexicana: "El agua de los cán
taros/ sabe a pájaros" y "Hay azules que se
caen de morados".
Hoypodemos tenerunaimagen íntegra de
PeíIicer a través de los tres tomos de su Poesía
completa (México, UNAM/CNCA/Ediciones
delEquilibrista, 1996), editada porLuisMario
Schneidery Carlos Pellicer López; una ima
gende un poeta fecundo, abundante, pródigo,
en un millary medio de páginas que desde la
búsqueda menos exhaustiva revela tesoros por
todas partes; "Días azules/en mi pueblo de
tejados/ como libros abandonados..."
Lo mejor de las celebraciones literarias es
que nosdan buenospretextospara leery releer
a los grandes escritores y, de algún modo,
propiciarque seaneditados dignamente, como
haocurridoahoraen el casode Pellicer, quien
murió hace veinte años; desde entonces, Ga
brielZaidveníaseñalando lapésima suertede
laobra pelliceriana que, sineufemismo algu
no, él denominó "un desastre editorial", en
aquel texto singular donde llegó a escribir
ciertoepitafioque fue unavoz de alarma por
fortuna ya atendida, y entendida: "Descanse
en paz, don Carlos Pellicer, enterrado en sus
pésimas ediciones".
El arranque mismo de ese alegatode Zaid
fue una llamada de atención importantísima
paracomenzara valorara Pelliceren su justa
dimensión, quees algomásque loscientosde
páginas y los miles de versos que escribió:
"Para quienes 'entienden' a través decompa
raciones absurdas, digamos que la poesía de
Pellicer es mejor, porejemplo, que lade Bor-
ges. Comparación con todo, nada absurda: hay
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un paralelismo notable en la obra poética de
ambos, desde su vanguardismo inicial (muy
superior en Pellicer) hasta sus últimos poe
mas, medidos y rimados (equiparables). No
hay, por supuesto, paralelo en la gloria.Cosa,
por lo demás, sin importancia, para un buen
lectordepoesía, pero que resultadecisiva para
que existan oportunidades prácticas de leer
unaobravaliosa; y hasta para que la 'aprecien'
quienes tienen mejor oído para el renombre
que para el verso".
Y no es otra cosa lo que desde entonces
advertía Zaidque el hecho indiscutible deque
mientras menos y peor se le conozca y se le
difunda a un gran poeta, menospuedeleérsele
y mucho menos apreciársele en la dimensión
que realmente merece. Durante muchos años,
tanto en vida de Pellicer como después de su
muerte, el problema fue la forma equívoca de
difundirlo y apreciarlo.
Hoy, los tres tomos exhaustivos de su Poe
sía completa nos ofrecen la posibilidadde una
imagen más amplia que luego cada lector irá
ajustando a su particular visión para quedarse
con el Pellicer esencial que más le interesey
más le convenza: el amoroso, el civico, el
juguetón, el frondoso del trópico, el exacto y
ceñido de los sonetos, aquel de amplia respi
ración al que se refería Paz y que nos dejó
algunasjoyas invaluables como ciertos versos
que forman parte de sus Esquemas para una
oda tropical, sobre todo -para mi gusto- los
de "Primera intención":
A h cintura tórrida del día
han de correr losjóvenesaceites
de las noches de luna delpantano.
La esbeltez de ese día
será lafuga de la danza en ella.
la voluntad medida en el instante
del reposo estatuario,
el agua de la sed
rota en el cántaro.
En la nota previa de la Poesía completa de
Pellicer, Luis Mario Schneider comenta: "En
1981 intenté reunir lo que, se suponia, era
hasta ese momento lapoesía completa de Car
los Pellicer. Hoy, a quince años de distancia.
además de haberse publicado nuevos
volúmenes de poesía, se han encontrado
más de 385composiciones inéditas, funda
mentalmente de su primera época. Tal vez
ahora sí con este volumen estamos en pre
sencia de la totalidad de la más prolífica
faceta del escritor tabasqueño".
Tiene sentido citar esta explicación y
remitimos al librode 1981,porquees sabi
do que aquel volumenque lleva por título
Obras: Poesía (México, Fondo de Cultura
Económica) tuvo algunos olvidos que, sin
embargo, no llegaron jamás a afectar la
imagen del caudaloso Pellicer que escribió
mucho pero también se preocupó muy
poco por sus propiasediciones.
Vale decir también que es bastante
probableque la publicación de losinéditos
de juventud, en esta su Poesía completa,
tampoco modifique,de modosustancial, la
imagenya perfectamente clarade un poeta
que vive en la memoria de sus versos que
más diáfanamente lo definen.
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Podremos estar felices de leer poemas
de Pellicerque no se habíandadoantes a la
imprenta, pero al lector no especializado
que se acerque porprimeravez,es un decir,
a Hora dejunio, le bastaránciertos versos
incomparablespara regresarnuevamente a
esas páginas:
Junio me dio la vas, ¡asilenciosa
música de calla' un sentimietUo.
Junio se lleva ahora como el viento
ta esperanza más dulcey espaciosa
yó saqué de mi voz la limpia rosa,
única rosa eterna del momenla
No la tomó el amor, la llevó el viento
y el alma inútilmentefue gozosa.
O bien esta cuarteta que, sin duda alguna,
está entre lo mejor de la poesía mexicana
por su limpidez, su concentración, su sim
bolismo:
Vmlvo a ti, soledad, agua vacia,
agua de mis imc^pnes, tan muerta
nube de mispalábras, tan desierta,
noche de la indeciblepoesía.
En Hora y 20 está también un Pelllcer
inolvidable cuya presencia es una de las cosas
que los lectores más debemos agradecer. Por
ejemplo, en sus "Grupos de palomas" que
tienen la virtud de cambiar nuestro modo de
ver las "simplezas" del paisaje: "Los grupos
de palomas,/ notas, claves, silencios, altera
ciones,/ modifican el ritmo de la loma..."
"Hay una casi negra/que bebe astillas de agua
en una piedra..." "La inevitablemente blanca,/
sabe su perfección. Bebe en la fuente/ y se
bebe a sí misma y se adelgaza/ cual un poco
de brisa en una lente/ que recoge el paisaje./
Es una simpleza/ cerca del agua. Inclina la
cabeza/ con tal dulzura,/ que la escritura des
fallece/ en una serie de sílabas maduras".
Quierd decir con esto que, a veinte años de
su muerte, Carlos Pellicer sigue dándonos lo
mejor de sí. De natural generoso, como un
regalo de su cumpleaños número cien, nos ha
entregado su poesía y la posibilidad de leerla
del modo que mejor nos acomode y en las
líneas que más nos apasionen. La publicación
de su Poesía completa es el regalo a sus lec
tores más incondicionales. Carlos Pellicer Ló
pez dice estar seguro de lo siguiente; "para
quienes gustan de la poesía de Pellicer, aquí
encontrarán nuevas ramas y raíces para com
prender y gozar mejor, más cabalmente, a este
grande 'árbol que camina'".
De cualquier modo ya nos había obsequia
do el sol como aquel que Octavio Paz escuchó
como un "alto gritoamarillo". Ensus mejores
versos, Carlos Pellicer nos invita a acompa
ñarlo en el reino del día.A
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